
NOVENA VOCACIONAL A 

“NUESTRA MADRE”  

OCTAVO DÍA  
 

 

 

 

NUESTRA 

SEÑORA DEL 

SAGRADO 

CORAZÓN, 

 

QUE 

PARTICIPASTE EN 

LA GLORIA DE LA 

RESURRECCIÓN 

 
 

 

 

 

“ACUDAMOS A MARÍA CON GRAN CONFIANZA PARA QUE 

CORRESPONDAMOS FIELMENTE A NUESTRA SANTA 

VOCACIÓN Y SEAMOS DIGNOS DE LAS PROMESAS DE JESÚS” 
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AMBIENTACIÓN 

 

 Colocar la imagen de Nuestra Madre. Y su lado 

poner el cirio pascual.  

 

 Preparar cinco símbolos que sean expresión de vida 

nueva: huevo, flor, planta, semilla, etc.  Y después de 

rezar aves Marías, mientras se canta el canto, colocar 

el símbolo junto a Maria y al cirio. 
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MOTIVACIÓN 
 

Queridas hermanas, dejemos que el aleluya pascual se 

grabe profundamente en nosotras, de modo que sea la 

expresión de nuestra misma vida: la existencia de mujeres 

pascuales  que invitan a todos a alabar al Señor y lo hacen 

actuando como «resucitadas».  

 

«Alégrate» fue la primera palabra que el Ángel dirigió a la 

Virgen en Nazaret. “Alégrate, María, porque el Hijo de Dios 

está a punto de hacerse hombre en ti”. Ahora  resuena una 

nueva invitación a la alegría: “Alégrate y regocíjate, Virgen 

María, aleluya, porque verdaderamente el Señor ha 

resucitado, aleluya”.  

 

Decimos a María: «Ruega al Señor por nosotros», para que 

Aquel que en la resurrección de su Hijo devolvió la alegría al 

mundo entero, nos conceda gozar de esa alegría y 

transmitirla en la vida cotidiana en el servicio a los que 

sufren.  

 

CANTO: MARÍA, DE TÍ NACE LA VIDA 

 

María, de ti nace la vida, de tí brota el amor. María, de ti 

parte el camino que lleva hasta el Señor. María 

 

1. Tú, eres virgen siendo madre, eres fuego de pureza que 

se enciende entre las sombras para dar luz y calor. Tú, 

fuiste vida consagrada, fruto nuevo de esta tierra, Dios 

colmó tu vida entera, él llenó todo tu amor. 
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2. Tú, eres grande siendo humilde. No quisiste más 

grandeza  que vivir en tu pobreza la palabra del Señor. Tú, 

nos enseñas que a quien tiene al Señor como riqueza, Dios 

le da una vida nueva, él le da vida mejor 

  

3. Tú, fuiste esclava de Dios Padre, voluntad de amor  y 

entrega. Fuiste fiel a tu palabra,  fuiste fiel a tu misión.  Dios 

puso dentro de tu vida, otra vida 

 

ORACION DEL ROSARIO 

 

1ER. MISTERIO 

 

“La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a 

su imagen de crucificado. ¡Él es el Resucitado!». 

Contemplando al Resucitado, el cristiano descubre de nuevo 

las razones de la propia fe (cf. 1 Co 15, 14), y revive la alegría 

no solamente de aquellos a los que Cristo se manifestó –los 

Apóstoles, Mª Magdalena, los discípulos de Emaús–, sino 

también el gozo de María, que experimentó de modo 

intenso la nueva vida del Hijo glorificado”, (RVM, 23). 

   

 RECEMOS POR LA IGLESIA  

 

Presentamos a María, en este misterio, a toda la Iglesia y le 

pedimos que con Ella seamos capaces de descubrir la 

presencia del Señor Resucitado y de vivir el gozo de su 

presencia. Que la alegría de la mañana de Pascua nos lleve a 

comprometernos en el anuncio del mensaje de Jesús y a 

implicarnos en la construcción de un mundo donde reine 

la paz, da reconciliación y la justicia.   
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(Se rezan 5 ave María y se canta un Canto a María:  
 

1. Feliz porque en tu seno llevaste el pan de vida, 

      la fuente de la gracia, la luz de la alegría (bis) 

      Por eso te cantamos, Madre de Dios, María (bis). 
 

Después se presenta un símbolo de vida.  

Este gesto, se repite después de cada misterio. 
 

2º MISTERIO 
 

“Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús es modelo 

en nuestra vida de mujeres consagradas. De Ella 

aprendemos a decir Sí al Señor, a guardar todas las cosas en 

el corazón, a servir diligentemente a los hermanos, a 

descubrir las necesidades de los demás aun sin que las 

formulen y a permanecer fieles hasta el final en todas las 

circunstancias”, (PGF, 92). 
 

 RECEMOS POR TODAS LAS VOCACIONES, EN ESPECIAL POR 

LAS VOCACIONES HOSPITALARIAS 
 

Presentamos a María, en este misterio, todas las vocaciones 

en la Iglesia y de forma especial le pedimos por las 

vocaciones a la vida hospitalaria. A Ella, que anima nuestra 

vida de unión con Cristo, pedimos que “suscite” y acompañe 

a las vocaciones hospitalarias para que puedan continuar a 

ser testigos del amor del Corazón de su Hijo Jesús en la 

vivencia de la hospitalidad.   
 

CANTO:  Dichosa porque fuiste eternamente limpia, 

          porque en tu rostro virgen, brilló la luz divina (bis) 

               Por eso te cantamos, Madre de Dios, María (bis) 
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3er. MISTERIO 
 

“Procurando pensar, amar y desear en unión con este Divino 

Corazón y del mismo modo que El; de manera que 

podamos decir que nuestra vida está escondida en este 

Divino y Amantísimo Corazón, descansado todos nosotros 

Padre e Hijas en su Sacratísima Llaga, nuestro único y 

seguro Refugio, rogando a Nuestra Buena Madre la Reina 

de este Divino Corazón, que ha visto la Lanzada que abrió 

esta Sacratísima Llaga, para que Ella nos obtenga feliz 

entrada y perpetua permanencia en este Divino Asilo y que 

solamente vivamos de los sentimientos de Fe, de Esperanza, 

de Caridad, de abnegación, de amor sobrenatural al 

prójimo”, (C. 587). 

 

 RECEMOS POR NUESTRA FAMILIA RELIGIOSA 
 

Con María, damos gracias a Dios, porque su intervención 

fue decisiva en la fundación del Instituto, su intervención fue 

también decisiva en la fusión. Ahora, también acompaña 

todos los trabajos de reestructuración y de formación de la 

Provincia de España. Que Ella nos obtenga la alegría y la 

perseverancia en la vida hospitalaria para vivir el carisma 

como un signo de los tiempos, continuando en la Iglesia y 

en el mundo el camino de fidelidad evangélica en 

hospitalidad.  
 

CANTO:  

  

Serás madre del hombre, que lucha noche y día, 

            al borde de la muerte por encontrar la vida (bis) 

             Por eso te cantamos, Madre de Dios, María (bis) 
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4º MISTERIO 

 

“Unidos a María, la Madre de Jesús, nuestras comunidades 

invocan al Espíritu, a Aquel que puede crear fraternidades 

capaces de irradiar el gozo del Evangelio y de atraer nuevos 

discípulos, siguiendo el ejemplo de la comunidad primitiva: 

«eran asiduos en escuchar las enseñanzas de los Apóstoles y 

en la unión fraterna, en la fracción del pan y en la oración», 

(Hech 2,42), «e iba creciendo el número de los hombres y de 

las mujeres que creían en el Señor», (Hech 5,14). Que María 

una en torno a sí a las comunidades religiosas y las 

sostenga cada día en la invocación al Espíritu, vínculo, 

fermento y fuente de toda comunión fraterna” (VFC, 71). 
 

 RECEMOS POR NUESTRAS COMUNIDADES 
 

Presentamos a María nuestras comunidades y le pedimos 

que nos ayude a amar a cada hermana, a hacernos capaces 

de acoger la invitación de María Josefa: “Que en esta 

comunidad, reine siempre la caridad”. Que como Madre no 

enseñe a vivir los sentimientos de acogida, de escucha, de 

paciencia, de humildad, de servicio de bondad, para que se 

edifique entre nosotras la unión de corazones.  
 

CANTO: Feliz porque en tus labios nació nuestra esperanza, 

             nació una vida nueva prendida en tu palabra (bis) 

             Por eso te cantamos, Madre de Dios, María (bis) 
 

5º MISTERIO 
 

“Reina y Madre de misericordia es modelo del amor 

maternal que necesitamos para cooperar en la obra de la 

salvación; con Ella y como Ella aliviamos el dolor de nuestros 
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hermanos enfermos, al mismo tiempo que lo ofrecemos a 

Dios para salvación del mundo”, (Const. 8). 
 

 RECEMOS POR NUESTRA MISIÓN EN EL MUNDO 
 

Pidamos la intercesión de Maria, Nuestra Madre, para que 

Ella nos ayuda a experimentar el amor misericordioso del 

Padre y a hacerlo presente junto a los hombres, sobre todo 

a los enfermos. Que Ella nos enseñe a servir con amor de 

caridad a todos los enfermos, de forma especial a los más 

necesitados, y a descubrir en sus rostros la imagen de Jesús. 
 

(Rezamos 5 ave Maria y ponemos el símbolo final.)  
 

Terminamos cantando: REINA DEL CIELO, ALÉGRATE. 
 

Reina del cielo, alégrate, aleluya. 

Porque el Señor a quien mereciste llevar, aleluya. 

Resucitó según su palabra, aleluya. 

Ruega al Señor por nosotros. Aleluya 

 

ORACION:  
 

Tú nos has hecho colaboradoras tuyas en esta tarea de 

hacer crecer la Vida,  de construir tu Reino. Que como 

María, la mujer que se dejó llenar por Ti para entregarte al 

mundo, permanezcamos siempre abiertas a tu amor y 

sepamos hacer de nuestra vida don para los demás.  

 

Nuestra Señora del Sagrado Corazón,  

ruega por las vocaciones.  

 

 


